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13La vida llena del 
Espíritu

Una vida llena del Espíritu debe ser el objetivo de 
todo creyente. Ser lleno del Espíritu de Dios es otro paso 
o progresión que debe tener lugar en la experiencia de 
todo cristiano. Una vida llena del Espíritu es la que está 
completamente entregada y consagrada al Señor.

Jesús prometió a sus discípulos que cuando Él volviera a su 
Padre, Él enviaría al Consolador, al Espíritu Santo.

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo 
os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, 
el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí. (Juan 15:26)

Esta venida del Espíritu Santo sucedió el día del 
Pentecostés. (Vea Hechos 2.) Desde entonces ha sido posible 
que todo creyente viva la vida llena del Espíritu.

En esta lección aprenderemos lo que significa tener una 
vida llena del Espíritu. También aprenderemos acerca de la 
recompensa que viene con ser lleno del Espíritu Santo.
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El plan
A.	 Ser lleno del Espíritu

B.	 Sostenido por el Espíritu

Los objetivos
1.	 Identificar algunas de las características de una vida llena 

del Espíritu.
2.	 Describir cómo el Espíritu Santo sostiene al creyente.

A.	Ser lleno del Espíritu
Objetivo 1.	 Identificar algunas de las características de una vida 

llena del Espíritu.

Efesios 5:18 nos instruye: “Sed llenos del Espíritu.” 
Esto sucede cuando uno se convierte en un cristiano nacido 
de nuevo y es bautizado en el Espíritu Santo. Jesús usó las 
palabras bautizados en el Espíritu Santo para indicar una bella 
experiencia espiritual que sus discípulos recibirían. Él dijo en 
Hechos 1:5: “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas 
vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no 
muchos días.”

Como creyentes podemos ser bautizados con el Espíritu 
Santo tal como los primeros discípulos que esperaron con 
fe, dándole gracias a Dios y alabándolo. Ellos obedecieron 
las instrucciones que Jesús les dio cuando dijo: “He aquí, yo 
enviaré la promesa de mí Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de 
poder desde lo alto” (Lucas 24:49).

Una de las maneras por las que podemos saber si hemos 
sido llenos es que el poder de Dios descenderá sobre nosotros 
como lo hizo sobre los creyentes el día del Pentecostés. El 
Espíritu Santo hablará por medio de nosotros en lenguas que 
nosotros no hemos aprendido. Los primeros creyentes que 
estaban en el aposento alto “fueron todos llenos del Espíritu 
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Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen” (Hechos 2:4).

Es importante que la vida llena del Espíritu muestre rasgos 
característicos o “frutos” como a veces se les llama. En Gálatas, 
Pablo hace una lista del fruto del Espíritu: “amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza” 
(Gálatas 5:22–23).

Si creemos que somos llenos del Espíritu y no estamos 
mostrando estas características, debemos acudir al Señor y 
preguntarle qué es lo estamos haciendo mal. Si no tenemos 
estos rasgos, podemos estorbar la obra del Espíritu Santo en y a 
través de nosotros. Pablo advierte:

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 
con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. (Efesios 4:30)

Podemos mantenernos llenos del Espíritu Santo al vivir en 
obediencia a la voluntad de Dios.

No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
hablando entre vosotros con salmos, con 
himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones; 
dando siempre gracias por todo al Dios 
y Padre, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. (Efesios 5:18–20)

Estos pasajes bíblicos nos ayudan a entender lo que 
significa vivir en el Espíritu. Cuando permitimos que el Espíritu 
Santo dirija nuestra vida, maduramos y nos desarrollamos 
en cristianos maduros (Gálatas 5:16). El Espíritu Santo nos 
mantiene vivos y activos para que nos sintamos fuertes y 
listos para trabajar para el Señor. Esta idea está expresada en 
2 Corintios 4:16: “Por tanto, no desmayamos; antes aunque 
este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no 
obstante se renueva de día en día.”
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Aplicación
1	 Encierre en un círculo la letra frente a cada declaración que 
completa correctamente la oración. Cuando el creyente recibe el 
bautismo en el Espíritu Santo, él
a)	 habla en una lengua desconocida.
b)	 muestra los “frutos” que se mencionan en Gálatas 5.
c)	 madura espiritualmente.
d)	 permitirá que el Espíritu Santo guíe su vida.

2	 Lea Efesios 5:17–21 otra vez. Haga una lista de por lo 
menos tres actividades que el cristiano lleno del Espíritu debe 
hacer según estos versículos.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

3	 Según Gálatas 5:16, ¿cuál es la clave para vivir en el 
Espíritu?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

B.	Sostenidos por el Espíritu
Objetivo 2.	 Describir cómo el Espíritu Santo sostiene al creyente.

El Espíritu Santo fue enviado para ser nuestro Ayudador. 
Otro de sus títulos es Consolador. Cuando alguien nos 
consuela, hace más fácil nuestra vida. Nos sostiene cuando 
estamos bajo presión. Esto es lo que queremos decir cuando 
decimos que el Espíritu nos sostiene.

El Espíritu Santo nos sostiene. Nos ayuda en todos los 
aspectos de nuestra madurez cristiana. El Espíritu Santo 
nos ayuda en nuestra vida de oración. “Y de igual manera 
el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 
de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” 
(Romanos 8:26).

El Espíritu Santo también nos guía. Romanos 8:14 dice: 
“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
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son hijos de Dios.” El Espíritu Santo es el Espíritu de verdad y 
es el gran Maestro y Guía hacia toda verdad. Jesús prometió: 
“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará 
en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26). “Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad” 
(Juan 16:13).

Entre los resultados de la vida llena del Espíritu están los 
dones que el Espíritu Santo nos trae. Estos dones pueden llegar 
a ser los medios para hacer que nuestro trabajo para Dios sea 
más fácil y más eficaz. Uno de los primeros dones es poder para 
el servicio cristiano.

Pero recibiréis poder, cuando haya venido 
sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 
(Hechos 1:8)

El Espíritu Santo pone a nuestra disposición sus dones, que 
son provisiones especiales para el servicio cristiano. “Ahora 
bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo” (1 
Corintios 12:4). Los dones del Espíritu que se mencionan en 1 
Corintios 12:8–11 son: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, 
fe, sanidad, milagros, profecía, discernimiento de espíritus, 
lenguas e interpretación de lenguas. También hay otros dones y 
habilidades que Dios quiere darnos por medio de su Espíritu.

De manera que, teniendo diferentes dones, 
según la gracia que nos es dada, si el de 
profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 
o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la 
enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el 
que reparte, con liberalidad; el que preside, con 
solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 
(Romanos 12:6–8)

El Espíritu Santo también tiene bendiciones y gloria para los 
hijos de Dios.
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El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si 
hijos, también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados. (Romanos 8:16–17)

El maravilloso derramamiento del Espíritu Santo viene 
en los tiempos modernos tal como en el pasado. Dios está 
bautizando en el Espíritu Santo a muchos cristianos. Oremos 
que esto continúe. Ore por su iglesia que su pastor, los diáconos 
y toda la feligresía puedan ser llenos del Espíritu de Dios y ser 
usados por Él.

Es este Espíritu quien nos sostendrá aun cuando nos 
enfrentemos con problemas, hambre, dificultad, persecución, 
pobreza o muerte. “en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37).

Aplicación
4	 Decir que el Espíritu Santo nos sostiene quiere decir que Él 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

5	 Un título para el Espíritu Santo que se menciona en esta 
lección es

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Verifique sus respuestas
1	 Debió haber encerrado en un círculo todas las letras pues 

todas son correctas.

4	 nos consuela y nos sostiene cuando experimentamos mucha 
presión.

2	 Pudo haber mencionado tres de los siguientes: cantar 
himnos y salmos, alabar al Señor en el corazón, dar gracias 
por todo; someterse los unos a los otros, reverenciar a 
Cristo.

5	 Cualquiera de los siguientes: Ayudador, Consolador, Espíritu 
de verdad, Maestro, Guía

3	 Dejar que el Espíritu guíe nuestra vida

Ahora usted está listo para contestar las preguntas en 
la Evaluación de Unidad dos. Repase las lecciones de la 
unidad dos, luego siga las instrucciones que están en su hoja 
de respuestas. Cuando envíe sus hojas de respuestas a su 
instructor, pregúntele acerca de otro curso de estudio.




